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la palabra ÌMARYCEIM es una promesa de belleza 
Aproveche Vd. su tiempo 

Además de ser este jab6n 
el mejor del mundo, con­
tiene cada pastilla un fras­
co de perfume. Haga usted 

hoy mismo la prueba. 

Jabón QUIMERA DE ORO, 
n." 19. La docena de pastillas 

16 pesetas. 

Caja de Polvos QUI­
MERA DE ORO, n.° 5, 
a 36 pesetas la do­

cena de cajas. 

Si en su localidad no encuen­
tra Vd. estos artículos nosotros 
se los remesaremos. Mándenos 
su importe y una peseta para 

el envío. 

Polvos QUIMERA 
DE ORO, n " 7. La 
docena de paque­

tes, 16 pesetas. 
Colores : Blanco, 
Rosa, Rachel, Mal­

va y Arabesca. 

Jabón QUIMERA DE 
ORO, estuche de lujo, 
n." 4. Cada estuche 

de tres pastillas 
ptas. 6. 

Los selectos perfumes de la colección "Quimera de Oro'* 

darán a su cutis la sensación de una rosa 

MARYCEL - BARCELONA (ESPAJSIA) 

y "Marycel" 
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Registro en España y en todas las Naciones del Mundo de 

P S l t C I l t C S de Invención e Introducción, Puesta en Práctica, Licencia de 

explotación, Transferencias, Pagos de derechos. Redacción 

de memorias. Ejecución de planos. Certificaciones y copias 

de memorias y planos. 

] ! l ï i H * C f t S 9 Modificaciones, Renovaciones, Marcas derivadas. Pagos de 

quinquenios. Escritos de oposición, etc., etc. 

I V o m b r e » C o m e r c i a l e s , R ó t u l o s d e E s t a b l e c i m i e n t o s , 
ü l fode los y D i b u j o s , P a g o s O f i c i a l e s , e t c . , e t c . 

Registro de Especialidailes FamiaGéyliGas en a iDspección Geoeral de Sanidad 
Siendo obligatorio el Registro de Marcas de especialidades farmacéuticas 

y aguas minero-medicinales, según preceptúa el artículo 120 de la vigente Ley 

de Propiedad Industrial, llamamos la atención sobre la conveniencia de efec­

tuar dichos Registros en evitación de los disgustos que tal omisión puede producir. 

TODAS LAS CONSULTAS QUE SE NOS FORMULEN SERÁN 
EVACUADAS GRATUITAMENTE Y SIN COMPROMISO ALGUNO 

(OFICINA TÉCNICA) 

D i r e c t o r C r e r e u t e : D . R o d o l f o d e l a T o r r e R o s e l l ó 
Profesor Mercantil, Agente Oficial de ia Propiedad Industrial 

y miembro de la Asociación Española de Agentes de dicho ramo , ^ 

M A D R I D 
O f i c i n a s : B a r q u i l l o , 1 8 
A p a r t a d o 1 3 7 
T e l é f o n o 1 9 3 3 9 
T e l g . y Te l f . THUBíION 

Oficinas: Fernández y González, 14 
A p a r t a d o 1 7 8 
T e l é f o n o 2 4 5 9 3 
T e l g . y Te l f . T H U N I O N 

( T A R I F A O F I C I A L M Í N I M A ) 

i 

Cite usted Revista " A N n A ZJ lí CIA en sus compras y será muy bien atendido 
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.NVASE EÏEGÀNTEMENTE... 

j NO PIERpA TIEMPO Y 
ÎECURRAAqUIEN LE 
r^solvera'el PRp-
BLEMÀ ECONOMICO 
DOTANDO DEPEÎ FEC-
ClONESyOt̂ lGINALI-
DADES A SUS CÀ]ÂS A 
SUSPAPELESASUS ETI­
QUETAS ASUS DIBUJOS 

Reservado para la cosa 

ÏÉ . ie 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiüiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii iiiiiiiiiiii 

M O L D E S 

Riera Alfa. 5 BARCELONA 

A\ U M lE ILII O MUS 
ESCULTOR DÉ ÁRABE 

Talleres de muebles y objetos árabes 
REPRODUCCIONES DE LA ALHAMBRA 
Decoración árabe de patios y habitaciones 

)ElLyillRÀ\,t 4 ^ €.MÀ\1NA\)DAV 

joyer ía * RELOIERtA * BlSDTERtA 

CA$A CERVANIES 
Especialidad en composturas de Joyas 

y reloles 

Conde del Asalto, 91 bis * Teléfono 24467 

BARCELONA 

Todos los andaluces deben proveerse en las casas anunciadas en esta Revista 
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P A Ñ O / RAMOl 

H o l torneo 
la modaij 

d Ьиел giutor 
?añaf "Romoí 

han Sieb ^жу. 

dodemuchor 
d ñ j Q í . 

Su calidad, Su. 

епогш dura­
ción Ц íu eccr-
nomía, ion ija 

exdiuiwis. 
úcmrjUa de^ 

cal idad. . 

raiAYO^IO eAiH:EioNA 
( J V N T O P X A . U N I V E R S I D A D ) 

P U B L I C I T A S 
MONTERA П ' 1 7 MADRII) 

S u c u r s a l e n O r a n a d a 
e n 

P l a x a d e l C a r m e n , e s q u i n a a N a v a s 

¡jAndalueeeU La Casa RAMOS es soeia de vuestro Centro. Proceder en consecuencia 
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R E S E R V A D O A L O S G R A N D E S A L M A C E N E S 

AUGUSTO PEYR H 

RANGOS. 5 0 

SEVILLA 

ESPECIALI DADES: 

AMONTILLADO DEL RAID 

(PALOS-BUENOS AIBBS) 

FINO VILLAMIRANDA 

TBBS COSTADOS 1852 

GRANDES PREMfOS 

)ERÉZ Y COÑACS 

MARQUÉS 

DEL REAL 

T E S O R O 
APARTADO DE CORREOS 27 

JEREZ 

E S P E C I A L I D A D E S : 

S O L E R A 1 8 5 0 

JEREZ QUINA T E S O R O 

COÑAC TRES CORONAS 

GRAN COÑAC 

G L A D I A D O « 

G R A N D E S P R E M I O S 
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AÑO L I Barcelona, Febrero de 1932 N Ú M . 7 

A V T S I D A I L U C I Í A 
Revi i s ta i l u s t r a d a menisnal , ó r g a n o de l C e n t r o A n d a l n z 
de Barcelona y portavoz de la Colonia Andaluza en Catalnña 

D I R E C T O R 

Francisco Fajardo Vílckez Fundador! D. Adi-ián del Rey Sánchez 
A D M I N I S T R A C I Ó N 

Gomis , 34 bis - Teléf. 74649 

Portada : VISTA DEL ALBAICÍN (GRANADA) 

Cfranada^ arte y poesía 

M W 1 N nombre de Granada, ciudad que cantaron poe-
B . y escritores, quisiera ser dueño de todos 
~ los brillantes -que ha producido el Transvaal, 
que fuesen míos los Cármenes granadinos y arrancando 
de todos ellos sus flores, formar preciosos ramilletes, y 
cubriendo sus corolas de hermosos brillantes ofrecer un 
ramo a cada una de las andaluzas, que viven en Cata­
luña ; las flores .serían la representación exacta de su 
belleza, los brillantes la de la pureza de su alma. 

* * * 

Arte granadino. Yo escribí un artículo en no sé qué 
libro, el cual firmaba con el seudónimo EL DUENDE 
DE LA ALHAMBRA, en el cual decía que hablar de 
arte es hablar de lo único que perdura a través de los 
tiempos, y, efectivamente, así es. Mundos y cosas des­
aparecen del Universo, pero el arte queda, es inmortal. 
¿Cómo sin arte hubiera podido formarse la historia de 
la humanidad? ¿Cómo sin arte hubiéramos sabido que 
hace cincuenta siglos se encontraron, por primera vez, 
las columnas de mámol en las grutas sepulcrales de Be-
ni-Hazan sirviendo como base principal del arte egipcio?, 
y, ¿cómo desconociendo el arte egipcio, hubiéramos sa­
bido que de él nació esa belleza que en Granada nos ro­
dea por doquier y que se llama arte árabe? 

Antiguos historiadores nos demuestran que en los paí­
ses del Sur existían bellísimos palacios adornados de pie­
dras preciosas y nobles metales. Diodoro nos habla par­
ticularmente de tres bellísimos templos que existían en 
el Sur, en la Costa Occidental; Plinio nos refiere, que 
en la ciudad de los Catabanes y en la de los Catramiteos 
existían más de doscientos mágicos palacios. En época 
más cercanas a la nuestra nos encontramos en las ruinas 
de Micenas y de Maeaya con restos preciosísimos de la 
antigua dominación árabe demostrativos de que en aque­
llos antiguos y civilizados tiempos sabían edificar sus pa­
lacios con piedra tallada. 

Pero dejemos pasar los siglos, que en aras del tiempo 
nada son, y nos encontraremos a lo.s árabes dueños de 
Egipto, de Asia, de Africa, de Sicilia y de España; en 
todos estos países dejaron huellas admirables de su má­
gico arte, si bien hay que confesar que en todos ellos 
existen plagios de otras arquitecturas, es decir, en todos, 
menos en la Alhambra. 

El Palacio Real de la Alhambra es el único construí-
do dentro de su más puro estilo, pero hay que tener en 
cuenta que la belleza total de la Alhambra, no la com­
ponen solamente sus encintados y sus almenas, sus cú­
ficos y sus alicatados; la componen también sus bosques 
y sus ríos, sus plantas y sus flores. ¿No habéis escuchado 
nunca en esas noches de estío, cuando todo parece que 
duerme, el delicios50 murmurio que producen las aguas de 
la Alhambra al correr por entre sus alamedas? Pues es 
sencillamente encantador; escuchad. A veces, la brisa se 
lleva tan lejos toda elase de ruidos, que el bosque se queda 
en silencio tan profundo que el mundo entero parece que 
se ha parado para escuchar solamente como los arraya­
nes cantan de amores a las florecillas que a sus pies se 
crían. Otras, la brisa, al pasar por entre las plantas, flo­
res y árboles, produce una armonía tan bella, que sólo 
puede compararse con aquella que deben de producir las 
alas de los ángeles cuando vuelan tras un alma que se 
escapa. Otras el ruido es sordo, fuerte, tremendo, como si 
cientos de caballos corriesen sobre un campo de arena, 
y es tal la ficción, que hasta parece verse pasar a los 
bravos musulmanes, montados en negros corceles y exten­
diéndose en línea de combate, levantar sus frentes hacia 
la Torre de la Vela, desde donde la bellísima sultana les 
saluda agitando su pañuelo y contempla cómo mueve el 
aire sus blancos alquiceles y cómo levantan sus pechos en 
un suspiro de amor. 

RICARDO VALDIVIA 
Granada, 1932. 
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ESTAMPA/^ DE ANDAI^irClA 

"Para una señorita muy culta y muy bella que, sin ser andaluza, 
admira la fiesta brava y sabe amar como las mujeres de sangre agaretta" 

E L silbido estridente del sud-expreso nos anunció 

j el final do una larga joi'iiada (onio si en aquel 

~ Uuiionto bul languero quisiera expresarnos la fa ­

t iga de toda una noche a través de los di latados campos 

que separan al centro de Cast i l la de la m u y noble y he­

roica región andaluza . 

P o r vez pr imera pisamos "la t ierra de M a r í a Sant í ­

sima". E l t ip ismo de sus calles angostas y silenciosas, 

TÍPICA CALLE SEVILLANA 

parece escapar a la vista del v i s id in lc d iurno; ofrecién­

dose con más intensidad y casticismo en las hojas silentes 

de la noche. 

Tiene Sevi l la , como n i n g u n a otra ciudad española , dos 

f isonomías diametralmente opuestas , según se la admire 

en las horas de sol o se la escudriñe en el silencio de la 

noche. 

Y o entré en ella pletòrico de un misticismo que nada 

tenía que ver con la c iudad, y al cruzar por aquellos j a r ­

dines de ensueño y p a r a r m e frente a sus encruci jadas en 

las que s iempre se ve un Cris to m u y venerable, sentí como 

nunca que mis optimismos part iculares se empequeñecían 

a medida que nos adentrábamos en la v i e ja c iudad de 

la ant igua Cora . 

L a arquitectura monumental de siglos pretéritos, con 

su a f i l i granada influencia arábiga , supo legar a este no­

ble solar hispano las j o y a s más preciosas que artíf ices 

de su época concibieron. 

L a Gira lda , s iempre bella y a l t iva como novia que se 

sabe g u a p a , eleva al cielo el índice maravi l loso de sus f i ­

nas a g u j a s góticas cual enseña de tutela i^rotectora p a r a 

la ciudad ({Ue rindiéndole un tr ibuto de amor y de pleite­

sía, posa a .sus pies. 

L a Torre del Oro , preciosa mole de cerámica y arci-

lla> se ha dormido como una bel l ís ima sultana mora al 

arrul lo del luminoso Guada lqu iv i r , que cs e spe jo de to­

das las mujeres sevi l lanas y test igo de románticos amo­

ríos. 

L o s rojos claveles que brotai'on al inf lujo de aquel .sol 

que todo lo puede, ])arecen tomnr vida nueva al l levarlos 

en sus jicchos las nmjeres castizamente españolas que 

nacieron en la c iudad del Bet is . 

N a d a es comparable a la belleza de los pat ios sevil la­

nos, todos son admirabkw y sin embargo, parece superar 

el úl t imo que vemos a todos los demás. 

H a y a lgo en estas casas sevil lanas que no puede haber­

lo en n inguna otra región española. Sus macetas, sus f lo­

res, la artíst ica cerámica de T r i a n a que las adorna, a(|uel 

sol que las a lumbra y aquellas mujeres mimosas que aca­

rician los i)étalos de una flor y saben amar y sentir con 

todo el ardor y la, pas ión de u n a raza mora, sólo puede 

hal larse b a j o aquel sol lleno de fuego que luce airoso en 

nn girón de cielo todo azul. 

D e a m b u l a n d o una noche por sus cal lejuelas silenciosas, 

l legamos a la P l a z a de Santa C r u z , y detrás de aquel la 

f i l igrana art í s t ica de f o r j a que es la C r u z de Cerrajer ía 

— o b r a de los más famosos V u l c a n o s de aquel la tierra,—, 

hemos sorprendido u n a fe l iz p a r e j a que j u r a b a de amo­

res j u n t o a u n a r e j a florida y sin más test igo que el cielo 

c u a j a d o de estrellas y una luna j i lateada que, s iendo siem­

pre quimera de amoríos, en aquel bellísimo rincón de Se-
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villa es una p ince lada más de belleza y de colorido al 

contrastar con el per fume de nardos y - jazmines y de 

una v ie ja solera jerezana escanciada en los chatos de la 

tasca vecina.. . 

L a cast iza manti l la de blonda, preciosa diadema de en­

cajes que adorna el perf i l sereno y mirar pro fundo de 

tus mujeres cetrina.s en las tardes ardorosas de la fiesta 

brava , tiene una f isonomía ijeculiar y t ípica de s ingular 

españolismo. 

T u s mujeres de sangre agarena, jaraneras y graciosas, 

de cabello endrino y cuerpo de bronce, parecen modelos 

p a r a esculpirlos a go lpes de f ino cincel y son toda una 

revelación art ís t ica p a r a un cuadro digno del mágico 

pincel de Pérez Durías . 

j Sevi l la !, cuna de artistas famosos que se engendraron 

;il calor de tu mago in f lu jo de b r u j e r í a ; tierra caliente 

y l)i;iva, donde germina el amor y se olvidan los ren­

cores, pedazo de solar h ispano (íoiidi' héroes legendarios 

y marinos esforzados v ieran la luz |)i'imera al lado de 

toreros y artíf ices inimitables , arcliixo lamoso donde 

t r i u n f a la alegría y renace el opt imismo, patria apócr i fa 

de nobles varones cual d<m D i e g o Tenorio y gal lardos 

calaveras i-nmí> el famoso don Juan. . . N o sabemos qué 

admirar más en ti, si el sabor de antaño, cuando en el 

silencio de la noche se escucha el lamento s ingular de 

una g u i t a r r a y el eco de un val iente fandangui l lo , o el 

ciiilii-njo de la grac ia jaranera y el arte mágico de los 

gi'andes estilistas en el coso taurino. 

lx)s g i tanos de la Macarena , espigadiis iriozalhek's de 

una raza agorera, ])rofesion;ilcs del requiebro y cicero­

nes espontáneos de todos los turistas, dispuestos a lan­

zarles el últ imo camelo, ponen una nota tíj)ica con su ar­

got de casticismo puro. 

Sev i l l a de mis ensueños, regazo maravi l loso de la cojila 

andaluza, empín-io de luz (lue ciega y nmjeres (|ue fasci­

nan, cuna de poetas .soñadores y morada postuma de ilus­

tres varones, g irón candente de E s p a ñ a (juc l lamea tri im-

fantc en el án imo de todos los turistas que te vis i taron, 

archivo del salero y del buen hunun-, donde, se mezcla el 

fanat ismo y la superchería de los g i tanos con la sobrie­

dad en el t r a b a j o y el e m p u j e victorioso de tus hombres 

de acción. 

E l imborrable recucu-do de tus s ingulares encantos re­

cogidos en las ferias de ])rimavera, las cálidas corridas 

de toros, el secreto misterioso del barrio de la M a c a r e n a , 

las t íp icas romerías del Rocío , la alegi-ía de tu calle de 

Sierpes , rebosante de f ino humorismo, las horas ef ímeras 

en la venta de A n t e q u e r a , el per fume casto y puro de tus 

flores olorosas y el bril lo del sol cenital sobre el añil 

de tu l impio cielo, dejaron en mi esji íritu .señales inde­

lebles. 

Sevi l la , y o (|ue te a d m i i o y te venero, quisiera cantarte 

como un trovador y desde; la almenas más a l ta de tus 

castillos feudales invitaría a los escépticos que no saben 

hal lar tus múlt ip les encantos, a que en una noche silen­

ciosa y tranqui la recorrieran de nuevo tus calles, en la 

seguridad de escuchar m u y pronto su arrepent imiento si 

l l egan a saborear y a saturarse de todas tus maravi l las 

y grandezas . 

Francisco Higucro Buzaga 
Barce lona . 

Te salmdo. ^'Andultieia" 
= ' F ICIOS (le Kspaña , y u n tanto alejada de las lides 

g i j literai'ias, llega a mis manos la revista " A n d a -

~ lucía", ])ul¡ila, bella, jx irtavoz de esa rica y 

poética región cuyo nombi'e ostenta. 

M e trae un r e c u e i ' d o de afecto y amistad, me solaza 

c o n su g r a c e j o y me invita, de paso, a que emborrone unas 

cuarti l las (sin decíi'inelo, por supuesto, sugastionándoiiic 

l i o más.. .) . 

Y yo , en la. bella Bosiiuiuen, mi i)atria nat iva, a la que 

los yankees haciéndola muy moderna y m u y mundana no 

l(> han quitado el encanto de su cielo azul tan andaluz , 

ni el castizo estar pfir caxu de sn hogar c o n el arroz bliin-

<•<• y los fríjoles, ni han conseguido ( ( u e s u lengua oficial 

deje de ser dulcemente cr io l la; yo , ( | u e nacida ixntori'i-

qneña sentí s i empre pcn- la región andaluza es|)ecial 

diiección, saludo cordialmente la nueva revista ('spiíñola 

y, en esi)ei-a de regresar m u y pronto a la que sienq)re 

será p a r a mí M a d r e Pa tr ia , ofrezco mi pr imer visita a 

la Redacc ión . N o sé si en ésta habrá u n hueco para mí. 

N o sé tampoco si en esas colunnias tendrá cabida a lgún 

sucedido con visos de cuento, mío, por lo trasnochado, 

pues tres años de ausencia en el j)alenque literario son 

muy largos y mis ant iguos lectores i>odrían rei>etir aíjue-

II" de " M i sordao, con el tiem)») (|ue lia pasao, ha ascen­

dió a general". 

T a m b i é n cabe en lo posible (|ue siga y o a(|uí, reci­

biendo algunos meses la vis i ta sin poder i)agarla tan pron­

to como quisiera. l ín este últ imo caso, en el próx imo nú­

mero sabréis de mí—revista y Icc to ics—aunque sólo sea 

l)ai'a. deciros que, acá como allá, el baile de negros se ha 

vuelto riunba de blancos y se canta a coro: 

" ¡ A y mamá ¡iié, h a y mamá hié! 
T o d o s los negros tomamos café . 

¡(Jué se va a hace!". 

Sea COMIÓ sea, " A n d a l u c í a " me invita ¡t reim'iiHr y .se 

lo agi'adezco de luengas tierras, sin luengas mentiras. M i 

promesa v a en mis sinceras i )a labras: 

T e saludo, " A n d a l u c í a " . 

M A R U J A 

San J u a n de Puer to Rico , enero 19.T2. 
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JLa Zamhra Cfitana 

En la margen izquierda del río Dauro (aguas 

arr iba frente a la Alhambra, extiéndese el popularísi-

mo barr io gitano, escalón del Sacro Monte, por cuya 

vía principal hormiguean, entre guardias municipales 

y consumeros, innumerables gitanillos que siempre 

tienen isi barriga escirrilá, según afirman, y alegres 

gitaniUas vestidas con faldas de volantes multicolores, 

mantoncillos pajizos o rojos al talle y flores y cintas y 

peinetas y bisutería decorativa que irradia chispazos 

de luz sobre las caras curtidas, que sonríen siem­

pre, buscando la rumbosidad y extrayéndola, por 

rebelde y escondida que se 

halle, con zalamerías, zo­

rroclocos y sal gorda, la 

sal gi tana, inconfundible, 

desconcertante. Vaya una 

muestra: 

Cierta gitana ha em­

prendido c o n admirable 

fe la persecución de un 

turista que no suelta la 

perrilla ni a t iros. El per­

seguido, harto de oír a la 

cani, le grita enfadado: 

— ¡Déjame, que me duele 
la cabeza! . . . ¡ V a m o s a v e l o , María J e s ú , 

Y la gitana, fijándose en que su víctima luce una 

cabeza enorme, le contesta rápida: 

—¿Pero le duele aste toa? 
En este barrio troglodita y en una cueva de pare­

des exornadas con faroles y candiles, celébrase la 

zambra gitana, fiesta de locos cimbreos, de sensuali­

dad, de ladeos ardorosos. 

— ¡Bien por María Jesú! 

—¡Sá! jSá! ¡Jala! ¡Cotorrera, respira! 

Y el Cotorrera respira con prisa: 

¡Este queré de nosotro 
tié que mete más ruia 
que catarse terremotai 

—¡Sá! ¡Sá! ¡Vamo a velo! 

Sigue bailando María Jesú, entre convulsiones de 

histerismo, y el Cotorrera respirando: 

Gasta Maria Je nú 
pendiente de pedrería 
y un mantón de seda fura 
fabrica en la Alcaiserial 

• « 

La zambra gitana en sus diferentes cuadros plctórie 

eos de luz y alegría, es una de las modalidades d t l 

granadinismo de pandereta, ese granadinismo «jcodc» 

anatematizado por los moralistas de cathin.ba y «novia 

tísica» que prefieren el éter sulfúrico a la Manzanilla de 

Sanlúcar y el J^zz Band a La Bada de Ángel Barrios. , 

No pensamos prestar 

ningún servicio al Falk-lo-
re granadino con el descu­

brimiento de las Zambras 

del Sacro Monte, porque 

las zambras son más viejas 

que Chorro e Jumo y La 
Capitana, y de estos altos 

comisarios (que fueron) de 

la gitanería del taconeo y 

las bengalas tienen retratos 

casi toas los reyes, premi-
pes y marziús que desfila­

ron entre intérpretes, guías 

que este mundo es un fandango! y ^^^^ general, por las CUg. 

vas de los faroles y de los candilejos evocadores del 

ambiente brujo de aquellas épocas en que había pelu-

conas de Ferdinand VI y orgullo y valentía para impe­

dir se impusieran las sonrojantes genialidades extranje­

ras y la pillería desenfrenada de unos y otros. 

Y nos hemos salido de cacho, mejor dicho, nos hemos 

salido de las zambras gi tanas,que no suenan a madriga­

les versallescos. . . Ellas con su ritmo, con su luz, con 

sus cañis de tronío y su inconfundible tipicismo,suenan 

acosa nuestra que triunfa siempre por maja, cascabelera 

y pintoresca. Y triunfar hoy las zambras, ¡hoy! repre ­

senta un éxito digno de las mayores alabanzas. 

Mi aplauso para ellas y vengan coplas de achares, 

de quereres , de pasión. . . ¡Vamos a velo, María Jesú, 

que este mundo es un fandango! 

G r a n a d a . R A I M U N D O D O M Í N G U E Z . 

Biblioteca Nacional de España



EL JURAMENTO 
f ) E escenario, una r e j a e n g a l a n a d a de 3-osas y 

claveles, menos hermosos que el lindo rostro de 

R o s a r i y o , encantadora muchacha andaluza de 

i-ostro marf i leño, que semeja pedaeito de cielo, de ese cie­

lo andaluz que recrea la vista y extas ía los sentidos, aun 

de los más recalcitrantes en asuntos de potísía; o jos ne­

gros, m u y negros, que se c lavan cuando miran y que pa­

recen br indar inefables dichas, goces sin cuento, tori'(>n-

tes de placer , es en fin.. . 

J u n t a r estos atract ivos , unirle unas cuantas gotas de 

gloria , de grac ia , de alegría , y tendréis ei liei i'etrato 

de esa m u j e r env iada por Dios a la tierra para embeleso 

de M i g u e l i y o , un mozo terne dueño de las l laves de su 

alma, de sus penas , de sus alegrías. . . 

¡ Y poco orgulloso que l legaba él a. aquel la reja , a aquel 

a l tar de sus amores ; a aquel claro rechiquitito que servía 

de marco a la imagen de su amada , de su sin igual R o ­

sariyo. . . 

E s la Semana Santa . S i t i o : una tortuosa, calle de un 

pintoresco pueblec i to andaluz. E s la hora de las proce­

siones. 

.Juntos, m u y juntos , los dos amantes , charlan, trans­

portándose , en aras de su amor, a otras regioiuís más 

puras que esta miserable tierra-, contemplándolo todo co­

lor de rosa, sin comprender que ese cielo tan puro y tan 

d i á f a n o l l ega un momento en que, cargado de oxígeno, es­

tal la y rompe, como inmensa catarata , en desencadenada 

tormenta, la tempestad de la vida. . . 

— S i es mentira lo que digo, que esa Sant í s ima V i r g e n 

de los Doloi-es me castigue.. . 

— ¿ M e lo j u r a s ? 

— M í r a l o , ¡ p o r éstas! 

Y con las manos juntas , en forma de cruz, j u r ó ante 

la imagen mi lagrosa de los Dolores, el cumpl imiento de 

su pa labra , el pac to de sus amores. . . 

H a transcurrido un año. 

Aque l la s flores que pendían de la reja , e.staban ajada.s, 

mustias, faltas de las manos bienhechoras (jue antes cui­

dábanlas con esmero... 

T r a s la r e j a se ve un rostro pál ido , marchito p o r los 

sufrimientos y los desengaños. . . 

En los brazos de Rosar iyo , uu t ierno chiquitín duerme 

el sueño de los inocentes.. . 

P a s a b a la procesión. 

De pronto , arremolinóse la gente , escapóse de todos los 

labios un gr i to de es])anto, y a los pies de aquella V i r g e n 

milagrosa, la V i r g e n de los Dolores , c a y ó un cuerpo 

inerte.. . 

¡ E r a M i g u e l i y o ! TTna mano alevosa sin saber j i o r qué 

motivo, acometióle con saña, y pr ivóle de la exi.stencia... 

Y cayó con las manos juntas , en forma de cruz, como 

si en aquel instante rat i f icara su j u r a m e n t o ante la S a n ­

tísima V i r g e n de los Dolores.. . 

J E R Ó N I M O D E L G A D O 

Director de " V o x P o p u l i " , de H u e l v a 

Comentarios insigrii/icantes 

E L f á r r a g o de l eyes—buenas unas, aceptables 

muchas, y no pocas. . . peores—dictadas por la 

R e p ú b l i c a , se destaca l a que d i o al traste con 

la M e d a l l a del T r a b a j o . Incongruente parece ta l d ispo­

sición emanada de un gobierno socializante y , sin embar­

go , n i n g u n a más jus ta . Porque , en def ini t iva , más servía 

p a r a adorno de enlevitados prohombres que p a r a premio 

al que convert ía el t r a b a j o en "el p a n nuestro de cada 

día". . . P a r a éstos... 

• • • 
U n hombre t r a b a j a d o r ; honrado a carta cabal . S u 

honradez carece del sello acostumbrado. N o &s honradez 

académica cer t i f i cada en un pape l con adornos t ipográ­

ficos, s ino p u r a , p o r nacimiento, por educación, o por­

cine no ha podido ser otra cosa. N o ha cesado de t r a b a ­

j a r desde los doce años y hoy tiene sesenta, A los doce 

y a le mandaban con cestas pesadas de un lado p a r a otro, 

y después trabó relaciones con las -herramientos de alba-

ñilería, y así has ta ahora. H a vivido, pero como tiene 

sesenta años no sabe cómo ha de v iv i r de aquí en ade­

lante. 

T o d a v í a ni tiene la M e d a l l a del T r a b a j o . E s natural . 

P a r a obtener esa distinción sería necesario que un acci­

dente cualquiera, propio del t r a b a j o o independiente de 

él le hiciera destacar. L a medal la no se o torga sino a los 

hombres que por un motivo ex traño a, su profes ión lo­

gran distinguirse o tienen buenos valedores en las a l |u -

ras. S i este modesto t r a b a j a d o r tuviese la for tuna de en-
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centrarse ante un edificio en llamas y acudiese para sal­
var a alguien, entonces en figura se pondría de relieve 
y todos celebraríamos su larga vida de operario hábil 
y solicitaríamos para él la distinción oficial... Pero ha 
tenido la suerte; de ((ue sus joi 'uadas sean plác.ida.s. Nin­
gún compañero necesitó sus auxilios, ningún extraño tuvo, 
precisión de demandarle so(;orro, nadie se vio obligado 
a pedirle por favor que le sacase de un jjeligro, y así 
este hombre no hizo más que trabajai', trabajar mucho, 
quizá con exceso. Cuando la jornada, era de doce horas, 
estaba colocando ladrillo sobre ladrillo, hasta que al po-
uvi- el último ))uscaba faena eu otro lugar. Cuando las 
horas de labor quedaron reducidas a diez, diez horas de 
cada día las pasaba eiiti'c matei-ial(>s de albañilería. Mien­
tras tanto los socialistas llevaban sus pi'opagandas hacia 
la reducción de la jornada. Ocho hoi'as eran suficientes. 
Pero él no se metía <'ii eso. Tal vez no se había dado 
(•u(>nta (le lo (jiic hay en el l'ondo de esa cuestión. De 
(•ual(|uiera manera, diría, yo he d(> trabajar y si el sala­
rio (le (iclio lioi'as no me alcanza para vivii' tendré 
(|ue apelar a ias horas cxtraoi'dinarias. Porque a este 
hombre ie llegan ias ocho iioras cuando ya tenía cuatro 
hijos, y le era indispensable rechazar el beneticio. 

Y así continuó hasta la fecha. Muy contados han sido 
para él los días de holganza. Alguna festividad sonada, 
el nacimiento de u n hijo, la nmerte de u n j)ariente, el 
día que se ca.só, y de i'c.sto, cuando estaba enfermo, cuan­
do n o podía resistir más y la fiebre le metía en cama, e n 
casos extraordinarios, porque si le era, posible hasta con 
ella tomaba las herramientas del trabajo y subía a los 
andaniios para que nada falta.se e n su casa. 

¿Y cómo n o le han dado la Medalla del Trabajo? Pue.s 
por eso, porque como toda medalla n o es más que un sím­
bolo, y este hombre n o ne(esitaba exj)resiones simbólicas 
l)ara expresar lo que es. Para conocerle no hay más que 
mirar s u vida. Sesenta años. Tiene arrugas e n la cara 
desde h)s cuarenta. D e ahorros j i o .se hable; e n los últi­
mos tiempos ha ganado buenos jornales, j)ero como el 
coste de la vida; ha aumentado y n o ha sido ]}osible 
economizar... 

Y signe traliajando, sin una medalla, sin una cruz, e s -
jjei 'ando tan sólo la que ie ))ongan cuando s e uniera, 
s¡ alguna mano |)¡adosa se acuerda de ello. 

* -* * 

Bien suprimida está... ¡Para lo que sei-via!. . . 

J. TERRY 

Agrupucióu de "A^niigos de JD. J^mum Vulera" 
ID 

ESDE Cabra (Córdoba), nos e.scriben con el rue­
go de inserción de las siguientes líneas. Con 

~ gusto accedemos, dado que uno de nuestros 

jirimordiales fines es patentizar, en todos sus aspe(;tos, 
el esplendoroso historial de nuestra. Región amada. Y 
¡ quién puede dudar que una de las jiáginas más hermosas 
está ocupada por la labor cultural, inmensa, interesan­
tísima, del insigne literato egabrense don Juan Várela ! 

No tenemos que repetirlo; hoy coadyuvamos a difun­
dir esta noble iniciativa ; siempre, estaremos a disposición 
de quienes ]>ersigan, con ideas similares, de grandeza de 
miras, beneficios cualquiera para Andalucía. 

» * » 

"Esta Agrupación, luicida al calor de un numero.so gru­
po de verdaderos devotos de Ja varia y admirable obra del 
polígrafo egabreiwe don Juan Valera, al constituirse se 
complace en enviar un afectuoso saludo, primero a la gran 
Prensa nacional y después a todos los amantes de las Be­
llas Letras. 

L«s "Amigos de don Juan Valera" se constituyen co­
mo tales, en la ciudad de Cabra (Córdoba), amada con 
singular cariño por su más ilustre hijo. 

Una vieja Sociedad cultural, de linq)ia y brillante his­
toria, el "Centro Filarmónico Egabren.se", ha acogido a 
los "Amigos de don Juan Valera", con calor de madre 
y alientos de viril protec<'ión. Con.ste nuestra gratitud 
para el viejo templo del Arte egabrense. 

Ya en marcha, disponemos de una completa c-olección 
de las obras del fino psicólogo Valera, espléndido donati­
vo de la Excma. Sra. D." Carmcm Valera, de Serrât, hija 
del ilustre, escritoi'. 

Con esta colección de libros, pretendemos iniciar el cul­
to a Valera, lanzando estos volúmen(>s, en forma de Bi­
blioteca circulante, que lleve a todos los hogares egabren-
ses el arte, la sutileza y la elegancia del maestro que DIO 
al idioma castellano bellas y esi)lendorosas rosas. 

Es asjiiración con.stante de los "Amigos de don Juan 
Valera", convertir su hogai- en Mu.seo, archivo y santua-
i'io, donde se compendie, con miras a la máxima difusión, 
la labor de sus muchos comentaristas tanto nacionales 
como extranjeros. 

Apelamos a los esciitor(;s de habla española y a los 
devotos de la obra de Valera, que los tiene por todos los 
ámbitos, demandando de ellos .su feliz iniciativa y su efi­
caz ayuda. Que no quede uno sólo de los amantes de Va-
lera que no dé su nombre a esta Agrupación para que 
le grabemos en nuestro espíritu, porque sólo así podre­
mos, en comunión de afectos, lograr la verdadera difu­
sión de la profusa y admirable obra de este genio lite­
rario. 

Sirvan estas líneas de entusiasta saludo a los hermanos 
espirituales en la devoción que todos profesamos al es­
píritu helénico y sutilmente literario de D. Juan Valera. 

LA JUNTA DIRECTIVA" 
Cabra (Córdoba), febrero de 1932. 
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SjJPU lus curianas!cuento viejo andaluz 

E N una tarde calurosa del mes de Junio en Sevilla, 
A mientras batallaban con el sueño sus discípulos, 

D. Paco, el profesor de química, se esforzaba en d e ­
mostrar que la acetona es un líquido incoloro, de olor 
etéreo, algo empireumático y que hierve a los 5 6 ° . 

Por la ventana abierta de la clase, entraba el vaho 
caliente de la calle, llamaradas intensas de luz, de 
fuego. 

La química es incomprensible en esos días de calor. 
—La acetona como el aldehido, puede formar com­

binaciones cristalizahles con los bisulfitos alcalinos— 
decía D. Paco perezosamente, soñolientamente. 

Pero a sus alumnos les tenía completamente sin 
cuidado lo que qui­
siera hacer la acetona 
con los bisulfitos. 

Los nombrecitos 
aquellos y las fórmu­
las científicas se les 
animaban a más de 
un oyente. 

—Sometida a la 
acción del hidrógeno 
naciente—continuaba 
el profesor—en p r e ­
sencia de la amalga­
ma de sodio y de agua 
fija H 2 y se convierte 
en isómero del alco­
hol propíHco, que ha 
recibido el nombre 
de alcohol i sopro-
pílico. 

Para alguno, el hidrógeno naciente era un chico de 
pecho que llevaba la acetona (un ama de cría) y que 
en presencia de la amalgama de sodio y de agua (la 
señora), se convierte por arte mágico en isómero del 
alcohol propilico (un señor borracho con muchas bar­
bas y muy mal encarado, que por feo le han puesto el 
mote de isopropilico). 

Don Paco sabía perfectamente que estaba predican­
do en desierto, pero esclavo de su deber y de los ho­
norarios (él decía que de la Ciencia), seguía tercamen­
te adormeciendo a sus discípulos, y así llegó hasta los 
ácidos de la serie C 2 H 2 n 02 y escribiendo en el ence­
rado I a s /ó rm«/as ¿ f M Í a s de aquella larga columna de 
los nombres de los ácidos, a saber: fórmico, acético, 
propiónico, butírico, valérico, capróico, enantilico 
caprílico (amigo de la señora del capróico, según uno)' 
pelargónico, cáprico, láurico, mirística, palmitico, 
margárico, esteárico, aráchico, bénico, cerótico y me-
lísico, ¡claro está! concluyó por dormir a todos y cada 
uno de los discípulos, algunos de los cuales soñaban 

i P i ñ a s p a l a s c u r i a n a s ! . - . u P a l a s c u r i a n a s l l . . . 

con un nuevo ácido modístico o corsetérico para su uso 
particular. 

En esta dulce placidez estaban todos, cuando en la 
esquina de la calle resonó la voz de un vendedor de 
pinas. 

—Por una perra chica, t res p i n a s ! ¡ P i n a s pa las 
curianas!.. . ¡¡Pa las curianas!! . . . 

Despertáronse los dormidos y futuros sabios y don 
Paco encontró una ocasión para lucirse, en un pequeño 
discurso de despedida. 

—Ah, señores;—comenzó diciendo—ved como t n la 
vida se presentan casos dignos de tenerse en cuenta. 
Ahí tenéis a un tío que vende p i n a s . La p i n a tiene 

propiedades mortífe­
ras para las cucara­
chas (vulgo curianas). 
¿Y qué sería de uste­
des si no supieran 
cuáles son estas pro­
piedades? ¡Qué duda 
más horrible! ¡Qué 
ignorancia más supi­
na! ¡Vamos al análi­
sis! 

Y ni corto ni pe­
rezoso, D. Paco hizo 
salir a la criada, que 
le compró tres pinas. 

— Esto, señores— 
empezó diciendo don 
Paco con la p i n a en la 
mano—esto tiene, es­
to t iene. . . 

Pero D. Paco no sabía lo que tenía la p i n a de mor­
tal para las curianas. 

— Dejando una p i n a en el suelo de una habitación 
húmeda, las emanaciones.. . las emanaciones. . . 

Y el pobre hombre se volvía loco, y no salía de las 
emanaciones. 

—Ah, no, no—terminó diciendo—. Se trata de un 
camelo; la p i n a no sirve para las curianas. 

En esto, el vendedor, un hombre obeso, coloradote, 
más bruto que un cerrojo, y de Coria del Río, por más 
señas, pasaba por frente a la clase pregonando: 

— ¡¡Pa las curianas!!. . . 

Y D. Paco se asomó a la reja, y encarándose con el 
de las pinas, le dijo: — ¡Eso es falso! ¡Las curianas no 
pueden matarse con las pinas! 

—¿Cómo que nó?—respondió el de Coria. 
— Porque químicamente, las emanaciones. . . 
—Déjeze usté de tontería, zeñó. . . Zalen las curia­

nas, se coge una pina y ¡zas! a l a cabeza. ¡No quea una! 
— ¡ ¡ P a las curianas!!. . . R . P É R E Z 
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EL L E N A O M 

MIASTE SEÑOR JUEZ, 

TIÉ QUE DISIMULARME SI DINCONVENIENCIAS 

IMPENSÁS LE DIGO, PORQUE NO TIÉ UNO 

DESTRUCCIÓN DENGUNA N I BULLIR DE LENGUA 

PA ESTAS APRETURAS. PERO LAS VERDAES 

CUANDO QUIEÉN IEIRSE, SALEN ELLAS MESMAS, 

Y UNAS A LAS OTRAS SE VAN REMPUJANDO 

MANQUE SEAN EN DICHOS DE MUNCHA MEZA. 

ESTAR, SÍ QUE HE ESTAO Y TAMBIÉN DE NOCHE 

DRENTO DE ESA HACIENDA 

DONDE ESTÁN LOS MONTES COMUNALES. 

S Í ; ES VERDÁ QUE ESTUVE POR UN HAZ DE LEÑA. 

PERO ES QUE MIS HIJOS, 

])Á QUE O.STÉ LO SEPA, 

CANSAOS DE PEDILME, i-ENDÍOS SE DURMIERON 

ESMAYAOS DE HAMBRE... Y EN LA NOCHE AQUELLA, 

DESDE EL MESMO MONTE SE SENTÍA EL ZURRÍO 

DE LAS PANDORGUICAS Y LAS PANDERETAS 

Y DE LAS GUITARRA* 

Y DE LOS PLATILLOS Y LAS CASTAÑUELAS. . 

ERA AQUELLA NOCHE, NOCHE DE ALEGI-ÍA; 

ERA NOEHEGÜENA. 

Y PENSÉ, M I AMO, 

DE QUE EN TANTAS FIESTAS 

NO DEBÍAN M I S HIJOS 

DOLMIRSE SIN CENA. 

Y AGARRÉ M I SOGA... 

— ¡ Q U E HE COGIÓ MIL VECES PA COLGARME DE ELLA !"— 

Y DEJANDO EL PUEBLO, 

TOMÉ PA ESAS SIERRAS 

DICIENDO POR DRENTO MIENTRAS PECHUGABA 

POR AQUELLAS CUESTAS... 

" S I M E PILLA EL GUARDA, 

"VIENDO M I POBREZA, 

"TAL VEZ QUE M E DIGA... 

" — S I G ^ E HACIENDO LEÑA, 

"Y TOMA UN CIGARRO PA CUANDO DESCANSES, 

" Y TOMA ESTAS PERRAS 

" Y ACABA PRONTICO... 

"SIN HACER ESTROZOS EN LAS MADRIGUERAS." 

SEÑOR JUEZ ¿ M E ESCUCHA? PORQUE A LOS CONEJOS 

DRENTO DE LOS COTOS, PA QUE OSTÉ LO SEPA, 

SOBRA LA COMÍA QUE A LOS PROBRES FALTA, 

¡ Y ESO QUE LES SOBRA TAMBIÉN ÑUS LO NIEGAN! 

P A QUE OSTÉ SE ENTEI-E, HICE M I HACECICO 

QUE LO MENEABA COMO UNA CEREZA. 

ERA M U PEQUEÑO; NO ERA COMO ICEN; 

QUE A MIS RPUCHOS AÑOS Y A MIS POCAS JUERZAS, 

A SUS CORTAS LUCES, COMO OSTÉ COMPRIENDE 

POR TORPE QUE SEA, 

HACEN YA LAS CANAS AMAGAR EL LOMO 

CON M U Y POCA LEÑA. 

POS VERÁ OSTÉ AGORA: 

P A QUE OSTÉ LO SEPA, 

VENÍA YA PA EL PUEBLO, CUANDO EL MESMO AMO... 

M E SALIÓ AL CAMINO... ¡ SE M E PUSO NEGRA... 

SE ME PUSO HIRVIENDO 

LA MIAJICA E SANGRE QUE M E QUEA EN M I S VENAS! 

" — D E J A R LA CARGA, QUE LA LEÑA ES M Í A " . 

D I J O CON ENFAO JUNTO A LA. VEREA. 

Y AL IR A DEJARLA, 

L)OR LAS MESMAS CEJAS, 

PAECE QUE A MIS HIJOS LOS SENTÍ PUNCHALME 

DICIÉNDOME; " — ¡ P A D R E , LA CENA, LA CENA!" 

Y ANUBLAOS LOS OJOS APR(>TÉ LOS DIENTES 

Y M E ENTRÓ UNA COSA POI- TOA LA CABEZA, 

QUE DIJE: U M E MATAN... 

U VOY DASTA EL PUEBLO CON EL HAZ DE LEÑA. 

LLEGÓ EN ESTO EL GUARDA, PA AYUDARLE AL AMO, 

¡ QUE OTRAS VECES ERA 

LEÑAOR CONMIGO; 

PA QUE OSTÉ LO SEPA; 

Y COMO UN MUCHACHO 

BAJABA DE PRIESA 

DANDO TROMPICONES 

CON EL HAZ A CUESTAS, 

JASTA, QUE EN EL CORTE 

(|UE HACE UNA REGÜELTA 

irie FALTÓ EL TERRENO, 

Y LULÉ LO MESMO QUE RULA UNA PIEDRA 

DEL COLLAO AL HONDO... 

Y HE SALVAO LA VIDA... ¡POR EL HAZ DE LEÑA 

QUE CAYÓ DEBAJO Y AGUANTÓ M I CUELPO! 

PORQUE MUCHAS VECES... PA QUE OSTÉ LO SEPA, 

¡ LO QUE OSTÉS CASTIGAN 

EL SEÑOR LO PREMIA;! 

Y A ESTABA EN EL PUEBLO 

CUANDO A LOS MAITINES TOCABA LA IGLESIA 

Y VENDÍ LA CARGA 

POR UNA PESETA 

QUE ECHÉ EN COMESTIBLES DE PAN Y ENGAÑIFA 

Y M E ENTRÉ EN M I CA.SA, Y ATRANQUÉ M I PUERTA 

Y ENTRE YO Y M I S HIJOS ¡SIN LUZ ÑUS CENAMOS 

TÓ LO QUE M E DIERON \)OY EL HAZ DE LEÑA! 

S I LOS JUECES LUERIM, ANTES DE SER JUECES 

PROBES LEÑAORES; Y UNA NOCHE DE ÉSTAS 

SE TUVIÁN SUS HIJOS 

QUE ACOSTAR SIN CENA, 

MUCHOS QUE EN LA CÁRCEL ESTÁN, NO ESTARÍAN, 

Y HABRÍA MUNEHOS DRENTO, QUE AGORA, ESTÁN FUERA. 

Biblioteca Nacional de España



Osté desimule, señor Juez , lo hablao, 

porque uno es asina, sin sal ía de l engua 

p a decil las cosas. P e r o lo que he dicho, 

ni y o me lo como, ni naide lo a fea . 

Y ese es tó mi robo, 

y esa es toa mi a f r e n t a ; 

p a que osté se entere... 

p a que osté lo sepa. 

A g o r a . . . la soga.. . 

Señor Juez , la soga, miá osté manque sea 

cuelpo del delito, me hace mucha fa l ta 

y no la presento v e n g a lo que venga. 

N o tengo más f inca, 

ni más herramienta, 

ni más averío 

que la soga esa, 

y la necesito p a r a cuando me saquen... 

go lver a p o r leña... 

"u hacerle en un cabo la lanza escurriza 

p a co lgarme de ella". 

A L V A R E Z D E S O T O M A Y O R 

EL JOVEN D. JOSÉ CANO, QUE DIO GALLARDA MUES­
TRA DE SU ARTE EN LA RECITACIÓN DE LA PRECIOSA POESÍA 
«EL LEÑAOR», EN OCASIÓN DE LA VELADA INAUGURAL DEL 

CENTRO ANDALUZ 

Se fnej afleas JLa patria chiea 

H a nevado en el bosque. E n t r e los p inos 

lanza la nieve fú lg idos destellos. 

L u c e el sol entre tanto en las alturas. 

A z u l y puro resplandece el cielo. 

Los luminosos r a y o s no han Ic^Tado 

deshacer de la nieve el manto espeso. 

Es su dureza tanta. . . , que ha adquirido 

la f r í a consistencia de los hielos. 

¡ Q u e hermoso p a n o r a m a se descubre 

al mirar desde el l lano hacia lo lejos! . . . 

¡ C u a n bello es el contraste que presentan 

la nieve y el ambiente tan sereno... ! 

M a s la f i n g i d a calma de este d ía 

f r ia ldad y calor da a un mismo t i empo 

y hace pensar que este raro contraste 

no tan sólo s<! v e en los elementos. 

H a y seres que también f ingen dulzuras , 

serena p a z , mas a j i o c o que ahondemos \ 

cubierto el corazón de nieve hallamos 

\ só lo fr ia ldad consei-vaí dentro. 

M E R C E D E S D E L G A D O 

L a pa tr ia es nuestro hogar, nuestros amores, 

nacimos b a j o el manto de su cielo, 

y t u m b a nos ofrece en ese suelo 

que A b r i l fecundo salpicó de flores. 

S u brisa dulce nos legó rumores, 

que arrullos fueron de infant i l anhelo 

y al l í u n a madre nos prestó consuelo 

en horas de ansiedad y de temores. 

S i empre su imagen nos será querida 

c|ue en i n g r a t o y malvado se convierte 

quien a su pa tr ia desdeñoso olvida. 

E l l a nos proteg ió con brazo fuerte 

y pues es madre que nos dio la vida, 

justo es por ella recibir la muerte. 

N A R C I S O D I A Z D E E S C O V A R 
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10 ANDALVCIA 

Al querido aniitfo Femando JLuque, en 

recuerdo tle lumitiosas tardes en el tendido 

y claras madrugadas de caza en el monte 

P ASAN arrastrándoso en la vida los g i tanos eon 

su existencia errante.. . con sus carros, sus ca­

ballerías, sus astucias y sus miserias... es la 

raza enigma a l t iva y resignada, cobarde y valerosa, re­

l igiosa y fanát icamente supersticiosa, astuta y brava. . . 

|,de dónde v in ieron? ¿ a dónde v a n ? . . . ol)servan i-oii ca-

i'iño sus v ie jas tradiciones y jiasan \wv la vida con s u 

alcgi-ía tristona c<nuo el eco de una copla f lamenca. 

V o y a contaros la historia de un chaval i l lo cijñí... de 

R a f a é er P'araón, que hubo un día que enloqueció con 

su a l t e increíble a la af ic ión y m u i ' i ó en ("órdoba, s u 

patr ia , u i u i tarde de sol hermoso, por haber abandona­

do la tradición errát ica de su l a z a . 

R a f a é nació j u n t o a Córdoba, la Su l tana , en el mi­

sérrimo campamento j u n t o a un imente, de su famil ia 

v a g a b u n d a . 

S u padre , el honrado Sa lvaó , hacía prodigiosas cuar­

ti l las de los lomos de los rocines con su tijei'a bruja , 

cambalaches inverosímiles y siempre ventajosos y pri­

morosas lañas en cacliai-i'os de cocina, su madi'c la M a -

lialena, tenía escondidas ai-tes de sortilegio y cartoman­

cia y en sus manos la vara de medir los bordados y pun­

tillas lejos de se i - severa unidad s e tornaba elástica c c m i o 

goma roja y así rc'iorrieiulo la fértil y acogedora t ierra 

andaluza cruzando eu jileno verano las polvorientas y 

calcinadas rutas al compás extenuado de la reata de bes­

tias, arrul lado ) ) o r el gemir tristísimo de los ejes orinien­

tos del carvicoclie que hacían coro a las ad<)rmecedoras 

cliicliarras, o escalando, t iritando de frío b a j o los jwbres 

\CSTI(l()s, las A l p u j a r r a s nevadas, en el rigni'oso invierno 

de la Siei-ra, iba la famil ia cobriza arrastrando su sino 

errática. . . 

E l día les .sorpi-endía bajo el a i ' c o del puente, en la 

ribera ] ie(lregosa c o n el mágico t it i lar de las últ imas es­

trellas i i iando en el cielo amat i s ta rompía la g lo i ia de 

una f a j a de sol y se quebi'aba eu el aire como u u vidrio 

de ensueño el deje árabe de una copla f lamenca que la 

hermanil la Rosario cantaba como canta la alondra, libre 

como ella, la canción matut ina sobre un tr igal m a d u r o ; 

así v iv ió R a f a é , el chui'umbel g i tano con la sangre de 

su raza, su perf i l agui leno y moreno como v ie ja tal la 

>• su cne ipo cenceño y ági l b a j o el t i a j e coi-to. 

Pero en su coi'azón latín una ilusión escondida. . . ; a 

veces c o n una v ieja capa lanceaba S C J I O , parado y ceñi­

do u i u i res invisible y sentía la emoción brava (jue ] ) r e -

.sentía sin conocerla, de ver pasar ios puñales i)ruídos del 

astado rozándole la carne palpitante . . . R a f a é quería ser 

torero. 

E n los tráf icos de chalán de su padre f iguraba el ven­

der en a lguna ocasión j a m e l g o s a la E m p r e s a y él an­

siaba ese momento p a r a poder asLstir a algunu corr ida; 

allí VIO al sevil lano .Joaquín el héroe de los cosos con su 

toreo gráci l y e legante, toreo sevil lano, c intura y piernas , 

([ue le seducía por lo opuesto a sn idea, el toreo que VIO 

una vez a .Juan ei Incomensui-abie, con su f igura absurda, 

sus pierrms cortas y torcidas defendiéndose y obl igando 

al enemigo a fuerza de brazos y dominio ; la escuela trá­

g ica y severa del toreo rondeño. 

Pero R a f a é no sintió la codi<ria del dinero, ansiaba tan 

solo la victoria, la brava lucha del hombre y la f iera, la 

intel igencia y el arte contra la fuerza bruta ; lo otro v ino 

después, un día en la carretera de G r a n a d a a Motr i l 

j u n t o al Susp iro del M o r o , suspiró el g i tano de envidia 

al ver pasar el auto lujoso donde el sevi l lano sonreía 

sereno y seguro j u n t o a una bella nmjer , empuñando el 

volante con maestría desdeñosa y en los ojos negrís imos 

del g i tano lució la verde l lamita de la codicia y del de­

seo... poco t iempo después, en las marismas de D o ñ a n a , 

fué un momento feliz jiues le habló y le DIO un c igarro 

el Inconmensurable , el T r á g i c o y él le miró con envidia ; 

b a j o el marsellés de rico p a ñ o con coderas de terciopelo 

y cuello de nutria, bri l laban las bellotas de p la ta de la 

chaqueti l la corta sobre la f a j a rojo y gualda de los zaho­

nes bordados de cuero de C ó r d o b a y en la canana relu­

cían al sol los casquillos de latón de los car tuchos ; se 

a p o y a b a en una maravi l la de escopeta y al mover la 

mano y l levarla al puño de as ta del cuchillo montuno 

bril ló la g o t a deslumbrante, el rocío cristalizjido de un 

diamante y R a f a é conq)rendió lo que daban los toros, 

el lu jo , el bienestar, el señorío... y cab izbajo y triste con 

el ruedo de cordobés nmgriento "coló fió e romero" de­

rribado sobre la nuca como la aureola de un santo pr i ­

mit ivo s<! perdió a lo lejos tras la triste reata de la g i ta -

níuía mientras tras él retumbaban los ecos con el rabioso 

lat ir de la j a u r í a y el seco estrépito del escopetazo. 

C ó m o fué no podr ía decíroslo, no sé si fué un "capi ta ­

l i s ta" espontáneo y quincenario, o a p a r t ó los toros en la 

dehesa como Curr i to " E l Chaval i l lo" . L e vi un día anun­

ciado b a j o la sugest iva viñeta del iáji iz de R u a n o , con 

su ncmibre y el apodo " R a f a e l O r t e g a " " F a r a ó n " ; y o le 

había conocido tienqio ha y (juise verle, fui a un hotel 

casi lujoso y hablé c(m su apoderado, hombrecillo pequeño 

con cara de comadreja , L u i s Ibáñez , gad i tano astuto y 

ambicioso, y él me contó el a sunto : R a f a é dormía pre­

parándose p a r a la tarde, era y a un novil lero de postín, 

una esperanza, sobre todo p a r a Ibáñez, me chocó el apodo 

y me lo contó riendo ; un inglés s impát ico y f lamenco le 

contó un día a R a f a e l £ue su raza descendía tal vez de 
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los egipcios, era la raza faraónica, y él, intrigado, pre­
guntó por los Faraones; el inglés, benévolo' e interesado 
])or las cosas de España, le habló al chaval gitano, do 
viejas dinastías, de Tinitas de Saltas y de Hiksos, y el 
pobre Rafael sólo sai» en claro (jue .su raza desceiulía 
de soberanos morenos y cenceños (¡ubiertos como él <le 
sedas y oro y ..se llamó a sí mismo Fai'aón y le (|uedó (¡1 
Faraón... 

Le vi por la tarde, toreaba calmado y tranquilo, go­
zándose en su arte, mandaiulo y ol)ligando como el Ti'á-
gico con la gracia gentil del sevillano unida a la bravura 
del toreo clásico. 

ün picador se tambaleó sobre el jaco corneado y cayó 
con estruendo ante la cara del toro, metió éste la cabeza, 
para herir pero Faraón le echó el vuelo mágico de su 
capote, sacó el toro a los medios y allí hipnotizándole, | 
fijándol(> el capote, una tras otra le dio cuatro incou- i 
mensurables verónicas, frío, sereno, recargando los bra­
zos aríjueados, pasándose al toro pcn- la cintura... do­
blaba éste rabioso y volvía a sumirse en el hechizo del 
cajjote y seguía la figura incomparable dcL hombre de 
seda y oro y cl astado. 

Llegó lo supremo, brindó a la ])laza y arrancó el bicho 
furioso y él, estatua viva, le recibió con el ])año rojo y 
dio el escalofriante pase de la nmerte; el jjúblico se ha­
bía hundido en hoiulo silencio espectanttí, se oía el ra­
bioso y cansado bufar del animal, el chasquido del terreno 
y bajo el sol de oro, en el borde de la media luna sími-
breada, seguía el ¡jrodigio de la faena y estalló la f)va-
ción, rompió la música y al rematar un pase cuadró el 
toro jadeante y él despectivo no queriendo aprovechar 
el momento le tocó los pitones aguzados y le volvió la 
espalda... cuando quiso, le cuadró, calló la iiuisica... y 
Rafaé erguido, la muleta hacia dî lante, los pies juntos, 
el puño a la altura del pómulo y la lina hoja buscaiulo 
el punto vulnerable se arrancó de súbito, en corto y por 
derecho, adelantando la pierna contraria, bajando la iz-
(juierda dominadora que marca la salida, no clavando el 
acero en el toro sino el toro en el acero y hundió el esto­
que hasta la cruz; el toro alzó la armada cabeza, .se 
engarabitaron sus patas robustas, dio torpón dos o tres 
pasos vacilantes y rodó como una pelota brillándole los 
negros y feroces ojuelos de azabache con el último brillo 
de la vida. 

Estalló la ovación rugiente y formidable y el Faraón 
de la torería dio la vuelta al ruedo tranquilo y sonriente 
con el acero y la nuileta en la siniestra saludando con 
la diestra donde brillaba un rosario de rubíes obscuros 
de sangre... y vino a mí la visión de "Salvaó", del pobre 
y viejo Salvador con sus patillas grises y sus ojos de 
pena errante y pobre por el mundo con Madalena y la 
morena Rosario que ya no cantaba la copla ardientí! o 
pesarosa. El viejo rompió con el hijo, me lo contó Ibá­
ñez aquella mañana, no quiso vivir del diestro, se opuso 
a su vocación, le dijo <|ue renegaba de su raza, que el 
gitano Dios lo había hecho para el camino, la leña y la 
tijei'a, que en los tiem])os del Califa Lagartijo aún los 
toreros vestían de "liombi'o" y no se i>onían "er mo(|UÍ 

pa liaser tertulia" y (il canallita de Ibáñez sonreía gozoso 
al hablar del gitano viejo y dolorido (|ue seguía su des­
tino errático mientras "í̂ iraón" luchaba y triuniaba... 

Nunca oí hablar de aventuras de amor de Ralaé aun­
que era plantado y de tipo fino, sus facciones eran acu­

sadas y correctas como las de un gladiador de bronce, 
su cuerpo un conjunto varonil y fuerte de justas pro­
porciones, i)ero <íl Amor, el bien supremo de la vida aun-
(|ue a veces sur(|ue el corazón con sus espinas y le haga 
sangi-ar, ni) aleteó junto a la Irente de "Faraón". Ganó 
dinero y no lo contó tam|)oco, lo entregó a Ibáñez, tuvo 
auto, su escojíeta dej-ribó gamos en monterías en compe­
tencia con las nuls seguras esco]ietas de la aristocracia, 
la hoja ])ulida de su daga de IIIOIIIÍM'O se hundió segura 
en el jabato sujeto por los ¡jeri'os, (>ii el momento emo­
cionante del agarre aquel invierno asombró en las ventas 
de Salamanca... Más tarde su frente se estremeció a la 
caricia del mar latino en Barcelona y Valencia e hizo 

volar las boinas con el rudo entusiasmo de los nava­
rros en las corridas de San Fermín, sólo una plaza fué 
hostil para él, Madrid, el coso de la Corte se resistía a 
abrir sus puertas ante Faraón y mientras triunfaba se­
guía la caravana polvorienta de los gitanos cruzando, 
lii'once y sueño como los define; Federico García en su 
genial Romancero Gitano, las tierras andaluzas, Sarvaó 
lloraba a escondidas la desei'ción de Ralae'l, la madre se­
guía ansiosa las corridas del hijo rezando a la Macarena, 
la virgen gitana como dicen ellos, en su fe absurda pero 
firme, las tardes en que Faraón lidiaba en los cirios 
taurinos y Rosario la niña de bronce buscaba en los pe-
i'iüdicos ilustrados que, ocultamente, compraba la poíjre 
madre, la estampa amada del hermano ausente bajo el 
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alucinante traje de luces, ambas tenían la esperanza que 
el pobre viejo perdonaría un día y Rosario pensaba en 
sedas y collares y en el palco adornado por el pañolón 
de Manila mientras Rafael el Faraón tejiera la maravilla 
de su toreo en el ruedo:.. 

Y un día Ibáñez recibió la visita del Empresario de 
Madrid... ¡ por fin ! Ofrecía nada menos que la alternativa 
con el Inconmensurable, en el ruedo cortesano si el éxi­
to coronaba la corrida de feria en Córdoba en que Fa­
raón mataría solito seis "regalos" de brava casta sal­
mantina... 

Y a la querencia, muñecos fatales cuyos hilos mueve 
cruel e inconsecuente el destino la familia del fenómeno 
fué a Córdoba aquel día; yo también estaba allí. 

En una delantera de grada que adornó Rafael con el 
capotillo de paseo, junto al continente olímpico del ma­
drileño brillaba de alegría la faz cetrina, de hurón, DE 
Ibáñez. 

Ya habían a iTas trado el quinto toro entre una ensor­
decedora ovación, pero noté ligera palidez en Faraón, las 
movibles ventanas de su nariz aleteaban de fatiga, se 
prodigaba demasiado, no dejó ni un quite y cosa rara 
en él, banderilleó enormemente sus toros, olvidó por un 
momento su sereno toreo rondeño y enloqueció al respe­
table con las filigranas de agilidad y gallardía que recor­
damos los aficionados del malogrado Joselito. 

El sexto fué un bicho ideal... noble y bravo, codicioso, 
deseoso de pelea y "Faraón" fué más que nunca el "Fa­
raón de la gitanería" ; la música rememoraba en un paso 
doble la gracia frágil y robusta de un tiempo del "cante 
jondo" y "Faraón" terminaba su última faena de novi­
llero... jCómo pasó el drama? No lo sé, pero lo vi bien, 
brindó al madrileño cuyos ojos se desorbitaban de entu­
siasmo, el puro apagado en sus dedos y que acodado en 
la grada casi con la frente entre los cables no perdía 
detalle y en su cabeza contaba los llenos seguros con 
aquel prodigio. 

Faraón terminaba su última faena, llevó al toro ante 
EL tendido 4 donde estaba el ansiado empresario de Ma­
drid y se perfiló a matar... Ibáñez fuera de sí le gritó: 
¡ En el morrillo de ése está el dinero y la fama, cógelo ! 
Rafael miraba a la punta rutilante del acero, miró al 
morrillo sangriento para apuntar el golpe y no le VIO... 
en su lugar su mente fatigada VIO dinero, mujeres, ri­
quezas y lujo y una crispación de deseo recorrió su cuer­
po y agitó ligeramente la muleta... el toro se arrancó un 
segundo antes atraído por el imperceptible movimiento 
oblicuó el viaje y cuando el puño del estoque y la mano 
LE llegaban al morrillo DIO el derrote y la punta bruida 
DEL cuerpo se hundió en el corazón del pobre "Faraón"... 
en la garganta del público se heló el "OLE" fragoroso, .se 
deshizo el embroque, el toro rodó como una pelota pero 
Faraón soltando la flámula se irguió, llevó las manos al 
pecho, DIO media vuelta y cayó hecho un ovillo, muerto... ! 

Le vi en la enfermería transformada en lujosa capilla 
ardiente, en su ataúd de lemocillo con herrajes de plata, 
la Muerte pulió sus facciones finas, parecía la estatua 
yacente de un soberano saita o hikso vestido en vez de 
bandeletas con un absurdo traje sacerdotal, estaba ves­
tido de lidia, sus rasgos parecían una vieja falla en caoba 
salida de las manos magas de Montañés, en su rostro se 
dibujaba desleído en la quietud augusta, una pena, y en 
sus labios entreabiertos florecía un deseo de amor insa­

tisfecho que subiera a ellos desde el herido corazón... 
¡pobre Rafaelillo el Faraón! 

El viejo fué a la enfermería con la familia gimiente, 
rodeado de gitanos que plañieron el dolor vocinglero de 
.su raza; Ibáñez lloraba inconsolable eon un dolor sin­
cero por primera vez en su vida seguramente... llevó a 
los pobres padres a su casa, Rosarín no abandonó el cuer­
po del hermano anhelado, siguió llorando su dolor in­
menso junto al muerto mientras desfilaba silenciosa la 
torería y la afición entre el crepitar agorero de los ci­
rios, el olor de cera quemada y de incienso de las preces 
sacerdotales y los hondos sollozos de Rosarito la única 
mujer joven que lloró a "Faraón". 

Ibáñez rindió cuentas semi sinceras al pobre y abatido 
Salvador, con un suspiro de pena apiló ante él fajos de 
billetes, jamás Salvador VIO tanto dinero junto... pero 
ante la estupefacción de Ibáñez, de un golpe seco eon el 
revés de su arrugada y negra mano los apartó: "gracia 
.señó... guarde osté er dinero mardito, dinero que s'a 
llevao ar chico, solo le pío una cosa, mérquele una sepur-
tura güeña, dígale misas y dé dinero a los pobres de 
Córdoba... el resto pa osté, .se lo doy yo por haberme cui-
dao der chavalillo... ya sabía Sarvaó que sería el mar del 
chico los toros mardecíos... Y llorando se fueron la pareja 
gitana. 

Todo Córdoba llevó al lujoso sepulcro de piedra que 
bastante acertado compró Ibáñez, el cuerpo inerte del 
pobre Rafael; Rosario antes de cerrar el ataúd arraneó 
una bellota de oro de la taleguilla y la guardó en el seno 
virginal, el único recuerdo del hermano. 

Al alborear el día siguiente, cuando el sol rayaba el 
azul pálido del cielo cordobés eon franja de ojo, ágil 
como cuando en sus mocedades saltaba riscos en Gi­
braltar contrabandeando, saltó el viejo Salvaor las ta­
pias del cementerio, el vigilante despabilado por el ruido 
le detuvo... "déjeme güen hombre, soy er рае del Faraón, 
quiero despedirme der chico"... y el guardián conmovido 
le acompañó y le consoló... se postró en el suelo con la 
vista en el cielo riente y recitó, más bien salmodió como 
un rito arcaico, plegarias absurdas y super.sticiosas; la 
brisa matinal le trajo el perfume de las flores que cu­
brían la tumba donde, supremo acierto de Ibáñez que 
encontró una sepultura lujosa en venta, junto al sím­
bolo del sol flanqueado por las cobras hierátieas del 
"Urens" faraónico, se erguían dos genios alados que pro­
tegían la tumba bajo la cruz de mármol. Besó la piedra 
llorando y echó mano a la faja, al primer rayo de sol 
brillaron aceradas las mágicas tijeras que hacían cuarti­
llas increíbles en el lomo y grupa de las caballerías... el 
guarda cerró los ojos temiendo un drama pero Salvaor 
alzó la tijera, la descargó en la piedra y las templadas 
puntas saltaron eon chasquido metálico... era la suprema 
ofrenda del gitano... 

Allí quedó la gloria de Rafael, el mocito gitano que 
abandonó la senda polvorienta por la gloria y el oro... 
otros ídolos borraron su memoria... los gitanos siguen 
su errante destino, su ruta enigmática y secular vagando 
al azar... su casa son los puentes silentes, sü carro o su 
tienda mugrienta... siguen incomprensibles su destino... 
se alza el sol entre arreboles, canta la alondra su himno 
a la libertad sobre los trigales maduros y se quiebra en 
el aire el vaso místico y doliente de la saeta. 

RENE LLANAS DE NIUBÓ 
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Abrigo de paño azul con 
piel de caracul o as t ra­

cán negros . 

Vestido de noche, geor­
gette verde nilo y ador­
nos del mismo género 

Me tiene azorada e s ­

te buen Director. Sin 

comprender que mi so ­

lo deseo es ponerme ya 

en contacto con vosotras 

mis simpáticas lectoras, no cesa de, más o menos ve-

ladamente, tacharme de perezosa. 

Aunque hoy se ha fastidiado, pues he podido sor­

prenderle con estas pequeñas notas de moda que le 

han hecho ver que no me olvido de su revista ni de las 

encantadoras amiguitas que ella me proporcionó. 

Vestido de calle, lanita 
de color marrón con cue­
llo y puños de gamura 

Ahora bien, que Dios 

le pille confesado cuan­

do una servidora co­

mience en firme, como 

pretendo, la labor con­

fiada. 

Espero os agradarán mis dibujitos, y estad segu­

ras que mi interés no decae y que hemos de pasar muy 

buenos ratitos con el intercambio de nuestras impre­

siones. Yo soy siempre muy amiga de mis amigas! 

M i s s CORALILLO 

Soladooes a l coacurso MARYCEL n . ° 

Papelera. 
Andalucía. 
Par terre . 
Camarera. 
Odol - Lodo. 
Granada. 

9 
1 0 

Marycel. 
Montera. 
Periodista. 
Chocolate. 
La cara. 

Soluciones al concurso MABYCEL n . " 2 

Don Floripondio. 6 
Cucharada. 7 

I l E1/1 8 

Papanatas. 9 
Onomatopeyico. 1 0 

Peluca. 
Sinceros. 
Números redondos. 
Sobre nadar. 
Venus de Milo. 

Biblioteca Nacional de España



Concurso fnensual MAJRYCEL n.** 4 
в A s e : s 

I T o d o s los lectores de la Revista ANDALUCÍA 
pueden tomar parte . 

2 . * El concurso consistirá en acertar todos los 
pasatiempos que se publiquen en cada número. 

3.* Será condición indispensable remitir con la 
lista completa de soluciones, el cupón que figura al pie 
de esta página, sin cuyo requisito se darán por no 
recibidas, a pesar de que fueren exactas. 

4.* Dichas soluciones deben estar en nuestro po­
der antes del día 3 1 de Mayo de 1 9 3 2 , indicando 
en el sobre: «Para el concurso mensual MARYCEL», 
y dirigido a nuestra Administración calle de Gomis, 
núm. 34 , Barcelona, dándose por no recibidas las que 
lleguen después de dicha fecha. 

5.^ Para premiar la habilidad y compensar las 
molestias de aquellos de nuestros lectores que tomen 
parte en nuestros concursos mensuales, la acreditada 
fábrica de perfumería MARYCEL (Riera de Marycel, 
del 9 al 1 9 , Barcelona), con la generosidad que a su 

1. Charada. 

Dos primera o prima dos 
asustará algún pequeño 
y el todo es una ficción 
que jamás me quitó el sueño 

2. Gente de casa. 

mone CIS da 
arb AZ ol 

3 De medicina. 

Caliente T R E N 

Dirección caracteriza, ha ofrecido cinco magníficos lo­
tes de perfumería de su renombrada marca que impor­
tan 2 0 0 ptas. , y divididos en la siguiente forma: 

Primer premio, un lote por valor de 1 0 0 pesetas 
Segundo 
Tercer » 
Cuarto » 
Quinto » 

Cinco premios 

5 0 

2 5 » 

1 0 » 2 0 0 pesetas 

Dichos premios serán otorgados por riguroso orden 
de recepción a los cinco primeros solucionistas que 
remitan TODAS las soluciones exactas. En caso de 
empate serán sorteados. Se tendrá en cuenta el sexo 
del solucionista premiado para la composición del lote 
correspondiente. 

6 . ' En el número de Junio de 1 9 3 2 , de nuestra 
Revista, publicaremos las soluciones y los nombres de 
los solucionistas premiados. 

í). Jeroglífico. 

Niega Nota Niega 

7. Jeroglífico. 

Suena TAJO 

8. Charada. 

— Deja que 2." 3 . ' 4 ." 

—¿Te refieres al folletín de 2.» 3.° 2." ? 

—No, l . ' 4." 3 * 4 ." de ese tenor de Todo que cr i ­
tica el periódico. 

9. Jeroglífico. 

H 
- ON p 
* UB E 

4. F rase . 

MATCH a v z v a e v 

.5. Jeroglífico, 

S U I Z A 

К R 

CONCURSO MENSUAL "MARYCEL" NÚMERO 4 

2) 
con domicilio en 
provincia de calle 
de n.° piso 
adjunto remite las soluciones al Concurso MARYCEL número 4 
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26 A D R I A N D E L R E Y 

—En fin, ¿cómo te explicas tú que la Banca Blan­
xard, que nos ha descontado nuestro papel durante 
veinte aflos, lo rehuse ahora, pretextando que tu her­
mano está aquí de más y que ser ía conveniente darte 
a ti su sitio? 

—Mamá, tú puedes decir las cosas como te parez ­
ca, pero el señor Blanxard no ha dicho eso . 

—Sí, sí, así lo ha dicho. Y ¿sabes lo que estoy 
pensando? Que si tú quieres o puedes, cásate con él 
que a mí no me parecer ía mal y no pondré ningún 
inconveniente. Ahora, si tratas de disgustarnos para 
ganar tu influencia entre nosotros, eso acabará mal y 
y o optaré por ponerte de patitas en la calle. 

Era cierto. La señora Codés prefería a su hijo 
sobre todas las cosas y tenía por él una ceguera 
total, incomprensible. Esta mujer, tan admirable­
mente templada para los negocios , de memoria infali­
ble, de perfecta honorabilidad, de conocimientos es­
trictamente exactos de todos los secretos de su 
negoc io , había abdicado todos sus poderes y v o l u n ­
tades, desde el día en que su hijo había querido rei­
nar. La más pequeña afirmación de este hijo dema­
siado querido, era para ella una cosa ciertísima. Toda 
persona cuya opinión no concordaba con la de Ra­
monet, se ganaba ;la antipatía de la señora Codés-
Cualquier extravagancia del hijo la encontraba la 
madre no sólo justificada, sino hasta indispensable. 
En poco tiempo quedaron eclipsadas las maravil losas 
condic iones comerciales de la señora Codés , por su 
ceguera de madre. 

El carácter inquieto del hereu, unido a su desco­
nocimiento absoluto del valor del dinero, lo lanzaron 
para saber jugar a todo en,lo que se pierde, a jugar 
también en la bolsa de la peletería, principal primera 
materia empleada en su industria. El resultado de 

E L H E C H I Z O D E B A R C E L O N A " , 27 

tal aprendizaje no se hizo esperar, y en poco tiempo 
V I O pasar a mejores manos los ochenta mil duros 
aproximadamente que en efectivo tenía de reserva la 
casa Codés, a la muerte de su fundador. Y como 
había otras reservas en títulos que en vida compró 
previsoramente el señor Codés , para asegurar la 
existencia de su viuda e hijos, Ramonet los liquidó 
sin consultar con nadie y val iéndose de un subter­
fugio. 

Así, la saneada fortuna de la casa Codés sufrió 
serio golpe, y su crédito se resintió por primera vez 
después de cuarenta años de franco ascenso. 

Del carácter noble y leal del padre, poco había 
heredado el hereu de su fortuna. Aquél era todo justi­
cia y equidad. Éste , informal, triquiñuelista y embus­
tero, con el constante deseo de engañar al prójimo. 

Y en su eterno deseo de beneficiarse a costa de 
los otros, estudiando el procedimiento de conseguir 
una fabricación que le costara menos, se le ocurrió 
el diabólico medio de conseguir lo metiendo de con­
trabando las pieles, suelas y demás materias necesa" 
rias para su fabricación. Y lo consiguió en dos o tres 
ocasiones, grac ias a lo a propósito de aquellas costas 
para efectuar los alijos. Pero en un nuevo intento 
sucedió lo que era lógico, lo que forzosamente tenía 
que suceder. 

Lo más difícil de aquel contrabando consistía en 
transportarlo desde el sitio del alijo hasta la fábrica 
Codés. Para esta operación Ramonet se había rodea­
do de un forzudo carretero aragonés y de dos anti­
guos y famosos contrabandistas que, por ser muy 
conocidos, no podían operar ya en la Línea de la 
Concepción, campo de Gibraltar, adonde en su día 
l legaron cumplidos de Ceuta, donde fueron a su vez, 
procedentes de Sierra Morena, sin haber cometido 
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28 A D R I A N D E L R E Y 

más detito, según ellos, que tener la torpeza de dejar­
se agarrar por la guardia civil de Ronda, que tiene 
la manía de no dejar tranquilos a esos buenos su­
jetos. 

Y esta vez, los carabineros siguieron muy de 
cerca el carro que conducía el contrabando y delibe­
radamente lo dejaren l legar hasta la fábrica Codés , 
donde dieron el alto en el momento que descargaban 
el primer fardo. 

El hereu, que capitaneaba a los contrabandistas, y 
el corpulento carretero, guiados de sus malos instin­
tos, intentaron primero sobornar a aquellos modestos 
funcionarios; pero convencidos de la inutilidad de su 
propósito, se aprestaron a la lucha, de la que resultó 
con una luxación en un brazo uno de los carabineros, 
y los dos contrabandistas con algunas heridas sin 
importancia, gracias a que los representantes de la 
ley no hicieron uso de sus armas de fuego, evi tando 
con este ges to gal lardo un día de luto a los palmesa­
nos. 

En la refriega el hereu cons iguió escapar, y los 
contrabandistas fueron detenidos y conducidos con 
carro y carretero, primero a la Aduana Nacional y 
más tarde al Juzgado de guardia. 

La firma comercial 'Viuda de Codés y Compañía, 

fué condenada a pagar, entre derechos quintuplica­
dos y multas, más de treinta mil duros, además de 
perder la mercancía intento de contrabando. 

Gracias a la ant igua y sólida reputación de la 
casa Codés y a la imparcialidad y tacto con que pro­
cedieron los magistrados encargados de este asunto, 
no fué puesta en prisión la viuda de Codés , titular de 
la firma. 

Esta hazaña hizo compi'ender a la madre de Ra­
monet que el espectro de la ruina se cernía muy cerca 
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secundaros. Es lista, inteligente y activa; cualquier 
empresa donde ella ponga las manos florecerá segu­
ramente. Es lo contrario de vuestro hijo, que sólo se 
le conoce por ser un juerguista, un gandul, y, en una 
palabra, un pel igroso director, capaz de l levar este 
negocio a la miseria. Así , pues, en mi casa de banca 
en lo suces ivo , se le tomarán las letras que ustedes 
quieran llevar; pero al cobro, y ni una sola para el 
descuento . Y es una lástima, porque esa fábrica po­
dría ganar mucho dinero, como y a lo había ganado 
en vida del señor Codés , y y o no tendría ningún in­
conveniente en realzar su firma con todo mi crédito 
de banquero; pero no la de su Ramonet, porque en­
tonces quedaríamos mal. En fin, en todo caso , es a 
usted a quien corresponde tomar las decisiones. Y o 
he cumplido con mi conciencia aconsejándola since­
ramente y no ocultando que con su hereu nadie quiere 
trabajar y que si usted y su hija no se ponen en guar­
dia, lo pasarán mal. 

C A P Í T U L O III 

C a r i ñ o s q n e m a t a n 

—-¡Marina! ¡Marina! ¿Tú sabes que el hermano 
menor de los banqueros Blanxard te quiere mucho? 

—¿Qué quieres decir, mamá? 
—Acaba de decirme que mi deber es el de confiar­

te la fábrif a, para que tú la dirijas toda. 
—¡Oh! El no habrá dicho e.'-o. 
—Anda, sí, trátame de embustera, cuando tú eres 

la culpable de todo, y seguramente que tú también le 
habrás pedido que venga a hacer ese papelito. 

— ¡Por Dios , mamá! 
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л 24: minutos de la P laza de Catalana 
por el tren de ÍJAH Plañáis 

Urbanización moderna, con apeadero propio 
Agua corriente 

Electricidad 
Casino 

¡Máe de 300 clialets construidos! 

Hermosos solares al contado y a plazos 

desde 20 céntimos palmo. 

Distinguidas familias castellanas tienen sus 
chalets y Jardines en Valldoreix. 

HOLICLTE TODA CLASE DE INFORMES Y DETALLES, S IN 

COMPROMISO, A 

Tranvía y DrlianizaeioDes de falMoreii, l i 
PeUyo, 1, pral . - BARCELONA - Teléfono Z0908 

BAR=RESTAUBANT 
DEL 

CENTRO ANDALUZ 
CLARIS. 6, pral. - BARCELONA 

Tatialado en el Ioc«i social 
Y para el servicio de los Sres. Asociados 

Sfrvense las mejores manzanillas, amon-

tillados, coñacs, licores y aguardientes 

anisados y cazallas 

Café selecto - Espléndidas tapas - Bo­

querones fritos, Callos a la andaluza. 

Jamones, Embutidos, Dulces de Andalucía 

Exquisita cocina 
Cubiertos económicos 

Esmerado servicio 

V i n o s d e i V i o n t i l l a y i i / l o r i l e s 

F e r n a n d o G a r r i d o 
C A B R A ( C ó r d o b a ) 

M a r c a p r e f e r i d a , p o r c u a n t o s 
l e s g u s r a l o b u e n o = - E L С Л Ж Л О 

Casino Reslaurani del Parque 
Salones p a r a bananefes y fiestas : - : Naánillca terraza sobre el lajio 

PRECIOS MODERADOS TELÉFONO 13723 
D — — • : 
Loe leetoree de laRevista "ANDALVCIA" compran siempre en las casas anunciadas aqni 
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Sagué P o n s y Sácera 

i C o m i s i ó n 

C o n s i g n a c i ó n 

Tránsil-o 1 

C A S A C E N T R A L 

VA5£ 

PIBLE 

| R o n d a d e S a n P e d r o , 1 7 | 

I Teléfono 15966 | 
I B a r c e l o n a ! 

7 T 
«Marycel» los usa y los recomienda a sus clientes y amigos g 

• 

I í P o r f - B o u | 

| S u c u r s a l e s - C e r b è r e | 

' C a n f r a n c l.í 

? • • II I = 11 km beber 
I Pues pide en todas partes 

I Anís Sania Cruz 
I Vermouth Pierrot 
I Vinos Finos I Eugenio de las HcTñS | 

P r e c i n t o d e S e g u r i d a d I n v i o l a b l e | 

P A T E N T E N . " 8 2 3 5 1 = 

Concesionario/ 

Glicerio Pérez V e g a 
BolluUos del C o n d a d o ( H U E L V A ) J A É N 

M E n t o d a c o m i d a o m e r i e n d a s e c o n s u m e n s i e m p r e l a s 

^ r i c a s A C B I T O N A S m a r c a s 

I La Victoría y El Pa»iego 
i F R A N C I S C O A B A S C A L 
= A L M A C E N I S T A E X P O R T A D O R • • — -

= A v e n i d a de Borbol la - S E V I L b A = 

MARTÍNEZ MOLINA. 1 | 
Premiado con Medalla de Oro en la | 
Exposición Internacional Barcelona1929 | 

Patentes H e r a s - B o n e t | 
E N E S P A Ñ A Y E X T R A N J E R O ! 

ÎLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLL 

Todas las casas anunciadas en "ANDALUCJA" son las preferidas de la Colonia Andaluza 
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Perfume será su aliento... 
Nácar serán sus dientes... 
Fresca será su boca..... 

si usa diariamente la 

(i 

Sólo la P a s t a y E l i x i r D e n t í f r i ­
c o " R A D I O " le pueden dar ia fama 
de persona exquisita y atrayente. 

Si su proveedor carece de estos teso­
ros de la higiene moderna, nosotros 
se los serviremos con mucho gusto. 

Por cinco pesetas ie mandaremos tres 
tubos de P a s t a D e n t í f r i c a 
" R a d i o " , libre de gastos hasta 

su domicilio. 

Además le incluiremos gratuitamente va­
rias muestrecitas de arlículos de Belleza, 

los que pueden serle Inieresanies. 

PERFUMERÍA RADIO = = Gomis, 34 bis - • BARCELONA 

Señora, 
en su mano esta! 
Pruebe una sola caja de ''Polvos Qui' 
mera de Oro Marycel", y al dia si­
guiente notará lo que se favorece su 
cutis... Este es el secreto que le ocul­
tan muchas de sus amigas... Salga usted de dudas por^ 
1'25 paquete o 3 ptas. caja, en cualquier establecimiento. 

M A R Y C E L - B A R C E L O N A ( E S P A Ñ A ) 

La Administración de la Revista «ANDALUCÍA» considerará suscriptor por uii año.remifiendo 
periódica y directamente sus números, a aquellos que le proporcionen UN ANUNCIO. 

El obsequio se extiende también, desde luego, al anunciante. 
¿Quién no tiene un amigo comerciante, sastre, tendero, representante, zapatero, etc.? ¿Quién 

no tiene un pariente a quien pueda interesarle un económico y buen anuncio? 
Esperamos cooperadores y esperamos anuncios; a tan poca costa se obtendrá la seguridad de 

recibir Revista tan espléndida, tan amena como ésta y se laborará a la vez en pr o de bellos ideales. 
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Dicen las artistas del c ine. . . 

¡Una tontería de cara! 
¿Verdad, lector amigo? 

Pues 8Í (Quieres (̂ ue tu novia parezca otra tontería 
semejante, procura C^ue use en su cabellera el 

Capilar "Radio" 

para su cara, cuello, escote, etc., el 

Masaje Radio-Activo 

y para los dientes la 

Pasta Dentífrica "Radio" 
últ imo §rito de la moda en Belleza e Higiene 

Sólo un mes de iraiamiento y obtendrá! este resuliado 

Si en tu localidad no encuentras estos artículos 
pídelos directamente a la Fátrica " R A D I O " 

Gomis, 34 bis - Barcelona 

Majestic Hotel Inglaterra 
Primer Orden 

200 Habitaciones 
ISO Citíirtos de Sano 

Medalla de Oro y Diploma 
Exposición 

Industria Hotelera y Alimentnción 

Primer Premio 
nirec. Teiea.:.WAjESTicoTEí. - Teléfono Ì1S07 I I cn el Concurso Culinario de la misma 

MeHtattrant. Servicio u lu eurta. Orqtiestu 
IPreeioH tnoderudos 

Q 

i / v í p o r t t a n t e : 
Antes de comprar en el extranjero vea Vd. si en el país puede servírsele cn iguales o mejores condiciones. 
El dinero que sale de España supone una pérdida sin compensación las más de las veces. Son jornales que 

s e pagan a obreros extranjeros. Son beneficios a intermediarios extranjeros. Son medios para industrias cuyo des­
arrollo perjudicará nuestra riqueza. 

Todos los industriales deben emplear materiales y elementos de fabricación nacional siempre q i e sea posi­
ble. Una pequeña economía no compensa cl daño que produce a un ramo de industria, adquiriéndolos en cl extranjero. 

La crisis industrial sólo puede evitarse ayudándose mutuamente los productores del país. 

Biblioteca Nacional de España



A m ¡ o Q l ec tor ; S i le in teresa estü bel l ís ima novela , l lena J e amenielntl, in te rés v e m o c i ó n , 

uti l ice el ad jun to 

D . 

&EL R E Y 

EL HECHIZO 
DE B A B C E L O H A 

B o l e t í n d e R e d i d o 

c|ue v ive en 

. . 1 calle de 

^'•"^''""'^ , , : „ „ ; s ó l o 5 p t a s . , sin otre gasto, desea recibir a reembolso y por soio э v ^ s , 

ni im. piso 
la novela titulada EL HECHIZO D E B A R C E L O N A 
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PIEIRIFUMIEIRIÍA RÀ\DllO,>S,A\, 
CONCESIONARIA DE LAS MARCAS MARYCEL Y ÚLTIMAS INVENCIONES PARA PERFUMERÍAS 

FÁBRICAS DE JABONERÍA SELECTA : : DESTILACIÓN DE FLORES DE ESPAÑA : : ACEITES SINTÉTICOS 
COLORANTES Y PRODUCTOS QUÍMICOS SELECCIONADOS PROPIOS PARA LA PERFUMERÍA 

J orno la Fátrica MARYCEL 

es la más importante de 
Fspaña y una de las prime­
ras de Europa, nuestra colec­
ción es tamt ién la más ex-
tensa,pues F A B R I C A M O S 

maravillosamente « 

Aguas de Colonia 
en frascos de varios tamaños y precios 

Itrillaittinas 
líquidas y cristalizadas para hermo­

sear el cabello 

Ca2*ilar 
para evitar la calvicie 

Cremas y Barro 
para el cutis 

S 

E sta modernísima Fábrica de Perfumería, honra de la industria 
nacional, cátedra de casi todos los perfumistas de España, 
aunque enclavada en cl sitio más pintoresco de Barcelona, 

es una FÁBRICA ANDALUZA. 
Su fundadores andaluz, sus directores son andaluces, su ca­

pital íntegro también es andaluz. Andaluces son sus quírriicos y 
jefes de sección y casi todo el personal femenino y masculino son 
andaluces o de origen andaluz. 

Por lo tanto, numerosas familias andaluzas viven al amparo de 
la Fábrica de Perfumes MARYCEL. 

Antes de comprar un artículo extranjero, prefiere los de tu na­
ción y entre ellos siempre los de tu región; así pues, andaluz, al 
comprar cualquier artículo de perfumería, exige quesea MARYCEL 
o RADIO. Si tu proveedor, por desidia o por otra razón más in­
confesable no te puede servir los productos de MARYCEL o 
RADIO, dirígete a nosotros que no perderás el tiempo. 

Dirección: Avenida Marycel, del 9 al 19 - Barcelona 
¡Andaluz! Protegiendo la marca «MARYCEL)- .se beneficia 

Andalucía, y así, lú mismo. 

Dentífricos 

Depilatorios 

Ksencias 
en todos los perfumes de flores y para 
fabricar en casa toda clase de colunias 

y lociones 

Esmaltes Fijador 
para las uñas para el cabello 

Jabones selectos 
de tocador, para la barba, de glice-

riña, etc. 

Liociones " 

Pasta Dentífrica 
''Radio'^ 

para blanquearlos dientes 

Polvos 
Quimera de Oro y Joyas de España 

Pedir siempre los perfumes 

MAMRYCIEIL 
Y 

IRAMDIIO 
Impr nta Rubi- Diputación, 204 - Teléfono 34307 - Barcelona 
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